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Sobre el frente único

flcueríios be la Feberadón Sodalista Uizcaina v be la Unión General beTrabajabores
La Federación Socialista Vizcaína muestra su simpatía por la cons­

titución del frente único proletario y su deseo por que dicha constitución 
sea un hecho lo antes posible;

Para que este anhelo sea más eficaz se pondrá en conocimiento de 
la Comisión ejecutiva del Partido Socialista Obrero Español;

Y hasta tanto la Comisión ejecutiva del Partido no adopte resolución 
se prohibe a las Agrupaciones que integran esta Federación el éstable- 
cimiento de pactos con los partidos políticos y organizaciones sindicales 
que no pertenezcan a la U. G. T. de España.

La Unión General de Trabajadores de Vizcaya estima de urgente ne­
cesidad el llegar cuanto antes a la realización del frente único;

Para conseguirlo comprendemos es también necesario que cesen 
todos los ataques de calumnias e injurias que constantemente se vier­
ten en tribunas y en periódicos contra nuestras organizaciones y sus 
miembros representativos;

Estimamos asimismo que para la realización del frente único han de 
ser las autorizadas para llevarlo a cabo nuestras Centrales, a quienes 
previamente se hará la consulta.

NOTAPOUTICA La pelicula de la semana De actualidad

EL HUEVO DE COLON
Si no hemos entendido mal, ya está cancelado el problema que 

plantea al Gobierno, y al pais, la posición política en que se han 
colocado los socialistas y los Sindicatos, posición en la que nos 
acompañan otros elementos políticos y sindicales. Todo consiste en 
situarno fuera de la legalidad, en declarar «tabú» el tema de la re­
volución social y en castigar con mano dura a cuantos se autoricen 
aludir a ella como única salida a la actual situación política. Una 
ley de excepción, todo lo rencorosa y dura que sea menester. Más 
sencillo, como puede verse, ni el huevo de Colón. Este descubri­
miento, sin embargo, es el mismo que hizo en sus postrimerías y 
aun antes de ella, el régimen monárquico, Todos estamos_4,l,.c^bo, 
de la calle de la utilidad de aquel descubrimiento. Ÿ de éste. Pero 
convengamos en que algo necesita hacer un Gobierno, sea el que 
fuere, cuando se encuentra en un callejón sin salida: la tradición, 
que en nuestro país es tradición monárquica, ordena simular forta­
leza, oparentar dominio; en el nuevo régimen los Gobiernos debe­
rían obligarse a nuevas costumbres y en trance parejo lo prudente 
era dimitir. (Por esta vez, sin embargo, la tradición monárquica nos 
conviene: difícilmente podrá formarse un equipo gubernamental 
tan débil como el que encabeza Lerroux. Su dimisión es cosa que 
no nos interesa; su derrota, sí. Y el Gobierno se derrota ante el país 
a cada paso: todas sus disposiciones y acuerdos son, en lo moral, 
particularmente desgraciados.) Ello es que Lerroux y con él Martí­
nez Barrio han preferido simular fortaleza, aparentar pujanza y se­
guir las noticias de finales de la pasada semana, el segundo se ocu­
pa de redactar la ley de excepción que les servirá para atarnos cor­
to a cuantos pretendemos abrir una ventana de esperanza, en el 
muro de sus dolores actuales, a la clase trabajadora. Apecharemos 
con esa ley. Lo digo sin poner en las palabras el menor acento dra­
mático ni heroico. Sería ridículo componer el gesto y aparentar 
heroísmo ante cosa tan natural como la de exponerse a ir a la cár­
cel. Apecharemos eon la ley de excepción, si se promulga, con ab­
soluta naturalidad, sin que quepa la esperanza, para quienes la pro­
mulgan, de que abandonemos nuestros trabajos actuales. Están lo 
suficientemente adelantados como para que nadie piense en inte­
rrumpirlos. ¿Y cómo los interrumpiríamos subsistiendo todas las 
causas que nos aconsejaron comenzarlos? Ello equivaldría a renun­
ciar a la victoria.

El Gobierno puede tomar todos los caminos que le parezcan con­
venientes; puede, si la ley que madura le resultase insuficiente, 
apelar a recursos de más extremado rigor. Son muchos los huevos 
de Colón que hay en la experiencia de los pueblos; pero aun cuan­
do agote el repertorio de la persecución, la actividad socialista no 
detendrá ni modificará su actual impulso. Se dijo en el debate polí­
tico por el representante de nuestro Partido y, posteriormente, lo ha 
renovado, en unas declaraciones enjundiosas, el presidente del Co­
mité Nacional. Resulta, pues, que la situación, en vez de mejorar, 
ha empeorado. ¿Quién ha traído a la República este su drama pre­
sente? ¿Quién la ha despojado de sus pequeñas esencias socializan­
tes? ¿Quién responde directamente de la actual enemiga desatada 
contra ella por los trabajadores? Si la República fuese lo que se dijo 
que sería, ella misma reclamaría el esclarecimiento de esas pregun­
tas para imponer las sanciones del caso, ya que hemos convenido 
en que todos los poderes son en ella responsables. No es lo que se 
dijo iba a ser. Y el principal estorbo fué Lerroux. El dificultó la afir­
mación de una República joven y ahora toca el régimen las conse­
cuencias de no haber tenido ánimo ni resuello para destrozar los es­
torbos, cuando pudo y debió destrozarlos todos: el 10 de agosto. No 
es cosa, como se comprenderá, de seguir lamentándose. Se perdió 
aquella oportunidad y se ha hecho indispensable crear la nueva. Y 
crearla con un sentido nuevo. En eso estamos y en eso continuare­
mos a pesar del huevo de Colón que ha descubierto el Gobierno. 
¿Leyes de excepción? Todas las que se han promulgado en el mun­
do han sido ineficaces para impedir lo inevitable.

El Gabinete de Lerroux no debe confiar en que la tradición se 
rompa en su beneficio. Su fuerza es refleja y los que se la prestan se 
la conceden muy condicionada. Al día siguiente de otorgarle su 
confianza se complacieron en derrotarle. Y le derrotaron para dañar 
el interés de los trabajadores. En esta ocasión —y el dato es precio­
so— son los pueblos los que han impuesto a las ciudades el ritmo 
revolucionario. Los pueblos que, a la vuelta de tres años de Repú­
blica, se han visto más escarnecidos, más humillados y más perse­
guidos que nunca. Y ese ritmo continúan acelerándolo las derechas. 
Unas derechas que se escudan en el Gobierno para hacer su obra 
de persecución.

¿Cómo oír sin indignarse al delator y causante de la muerte de Ferrer? ¿Es haciendo delaciones 
como proceden los radicales? Pues ese es Emiliano Iglesias.

Carnaval revolucio­
nario

POR CRUZ SALIDO
¿Tenía razón «Fígaro»? La verdad ee que, posiblemente, toda la lucha se 

concentre en arremeter contra la tesis de «Fígaro», aquella en la que se soste­
nía que «todo el año es carnaval». El republicanismo histórico se ha alucina­
do con la pesadilla de un carnaval dramático y se sitúa ante Momo con una 
pistola en cada mano obligándole a levantar ambos brazos. El Gobierno le ha 
dado'el alto a Momo con el mismo escalofrío de espanto que se puede poner 
en retar a lo desconocido. El Gobierno de Lerroux tiembla ahora en la pre­
sunción de que pueda morir asfixiado por el carnaval. Los cascabeles le causan 
congoja; las caretas le asustan con el mismo temblor que le producen a un ni­
ño y bajo un disfraz de Colombina frívola o de Pierrot melancólico sospecha 
que se esconden los puñales prestos a herirle.

La idea de que la revolución quiera buscar la complicidad de Momo es una 
idea de republicai o histórico. Una idea sugerida entre las penumbras de la 
conspiración, frente a las páginas sangrientas que escribieran los Borgias y por 
la lectura melodramática y folletinesca de las cándidas narraciones encontradas 
en ese carnaval macabro y ruidoso, que pone un drama junto a una pirueta.

Pierrot’se ha hecho ministerial 7 con su cara enharinada y sus grandes ojos 
aterrados, suspira su angustia en la endecha a esa Colombina republicana, cada 
día más esquiva y cada día más frívola. «Fígaro» tenía razón cuando sospecha­
ba que todo el año es carnaval. Mas este carnaval resulta más cómico que nin­
guno. Con sus tercerolas, los guardias persiguen a las serpentinas. La Guardia 
civil enfila con sus fusiles las nubes de confetti y los. policías se intrigan amar­
gamente por el incógnito terrible de las máscaras. Un estado de epilepsia tan 
acentuado no lo habíamos previsto. Los ministros ponen sus nervios en mitad 
de la calle para que en su vibración asustadiza encontremos inspiraciones de 
piedad compasiva.

El rtpublicanisnio histórico tiene de la revolución la misma idea que de una 
estudiantina. En cierto modo, este criterio descubre una psicología demasiado 
afín con las concepciones revolucionarias que han surgido en su mente toman­
do el color del carnaval y la música de sus comparsas. Si recordamos las revo­
luciones que alimentaron estos personajes y si las estudiamos cor. atención, ve­
mos que son revoluciones de carnaval.

He aquí por qué el carnaval tiene signo trágico para Lerroux. He aquí por 
qué le horioriza y le conmueve. Siempre pensó, en sus largos añ®s de repu­
blicano histórico, hacer la revolución en carnaval. Siempre creyó en la profe­
cía de «Fígaro». No es extraño, por lo tanto, que suponga que alguien puede 
imitarle. No somos nosotros, claro. La revolución es algo más serio que el car­
naval. No negamos que era tentador y casi obligado, que en esta República, 
en donde todos andan con careta, hubiéramos aprovechado estos días para de­
jarla en el suelo, con la careta que le han puesto. La República, en efecto, es 
Colombina, pero nosotros no somos Pierrot. Pierrot ya ño llora a la Luna, ni 
siquiera suspira por Colombina. Con su gorro frigio sobre el pelo revuelto, la 
Colombina republicana está fumando cigarrillos en una esquina y cualquiera 
puede gozarla por unas monedas. Nosotros la hemos visto rondar el Palacio 
en. el que se albergó el rey y meterse allí, ya de madrugada, dando traspiés y 
dejando en la puerta las últimas náuseas de su pudor.

EL FRAUDE RADICAL

La huelga general del lunes merece un comentario. El pa­
ro fué absoluto, aunque pretende desmentirlo el goberna­
dor y el ministro de la Gobernación. ¿Quiere decir que el 
movimiento fué eficaz? Pues que se nos permita dudarlo, 
porque acciones de corto alcance como la pasada huelga 
favorecen muy poco al propósito revolucionario de las ma­

sas españolas, que precisan dirección clara y segura.
Todo lo que no sea responder a consignas previamente de­
terminadas por los organismos responsables carecerá de 
eficacia y contribuirá a crear ambiente contrarrevoluciona­
rio. Conviene que todos los compañeros vean las cuestio­

nes con claridad y sin deformación.
Nos consideramos en el deber y con el derecho de decir lo 
que queda manifestado, pues si de veras se quiere la unión 
de los trabajadores ello tiene que ser a condición de que 
los interesados manifiesten su opinión. La nuestra queda 
expuesta con la suficiente claridad y a ella deseamos se 

atengan todos los compañeros.
F.l sistema de menudear las huelgas estimamos contrapro­
ducente al interés de los trabajadores y de la revolución.

El gobernador hizo honor a su filiación radical con lo que 
todo queda dicho sabiendo que los radicales pretenden 

— ¡insensatos!— aplastar a los trabajadores.

Si la clase trabajadora contribuyó 
eficazmente a la implantación de la se­
gunda República española y luego co­
laboró personalmente en el Gobierno, 
en el Parlamento y en la calle al afian­
zamiento del nuevo régimen, justo es 
pensar, que debía ser tratada y corres­
pondida con modos y maneras más co­
rrectos e inteligentes. Y sin embargo...

A la vista del proceso que se abre el 
14 de abril, podemos extraer, sin es­
fuerzo, una concatenación de hechos 
voluminosos cometidos por los enemi­
gos del progreso y dirigidos contra las 
aspiraciones legítimas del pueblo espa­
ñol y, preferentemente, contra las 
apetencias insoslayables del proletaria­
do en general.

El proletariado campesino padece, 
como nunca, las iras incontenibles de 
los señoritos chulos e ineducados. Se 
rabajan sus jornales a límites irrisorios 
y solo se distribuyen estas migajas entre 
aquellos campesinos qne se pliegan a 
los mandatos de los de la canalla caci­
quil. A los díscolos, se les persigue, 
como alimañas por las autoridades y la 
fuerza armada del régimen, puestas al 
servicio de los terratenientes y latifun­
distas que aplaudieron o tomaion parte 
en la insurrección del 10 de Agosto. 
Por mandato de gobernadores insol­
ventes, se destituye y hasta se encar­
cela ,a los alcaldes y a los Ayuntamien­
tos de pueblos y lugares que tuvieron 
la mala ocurrencia de elegir. pai a las 
mayorías a representantes obreros. 
Cuando el campesino roba aceitunas o 
bellotas para dar algo quehacer a su 
lacio estómago topa al minuto con la 
Guardia civil o con el homónimo del 
compañero que, atendiendo a impulsos 
soberanos, puso en libertad al baróme­
tro de la euforia lerrouxista, conocido 
por el contrabandista. La vida, en fin, 
se ha hecho imposible en el campo, a 
partir de la interpretación, hecha por 
juristas eminentes, del artículo 75 de la 
Constitución. Se va a la reforma de la 
Reforma Agraria y se pretende derogar 
là ya vulnerada ley de Términos Mu­
nicipales.

En la ciudad, los trabajadores ven 
como se interpreta a capricho la ley de 
Jurados Mixtos y las demás que ten­
dían, en uno u otro modo, a dignifi­
carlos. Ven también, como las pata­
tas, el pan, el azúcar y otros principales 
artículos de consumo elevan sus límites 
a precios escandalosos, al tiempo mis­
mo que las consecuencias del paro for­
zoso se extienden como plaga devora- 
dora de las energías del hombre, por 
el país y les impide llevar a sus hogares 
el jornal que ha de cubrirles las más 
perentorias necesidades. La caída ver­
tical de los salarios en el campo reper­
cute inevitablemente sobre el malestar 
económico de los obreros de la ciudad 
y agrandan los efectos de la crisis mun­
dial del sistema capitalista. Sin embar­
go, la situación lerrouxista, replica al 
malestar reinante permitiendo la inuti­
lización de cientos de toneladas de 
arroz, aptas para el consumo.

El panorama político corre parejas 
con el social. Un somero repaso de la 
situación nos ayudará en nuestros pro­

pósitos. Campaña de los enchufes. 
Obstrucción parlamentaria. Artícu­
lo 75 de la Constitución. Elecciones 
de noviembre. Responsabilidades. Re­
laciones con el Vaticano. Haberes del 
clero. Relaciones con U. R. S. S. 
Nombramiento de Peire, censor en 
Bilbao en los tiempos de la Dictadura, 
para subsecretario de Guerra. Nom­
bramientos militares. Represión de 
enero. Fascismo descarado. Radiofu- 
sión prohibida; primer castigado, Aza- 
ña. Proyecto de aumentos de guardias 
civiles y guardias de asalto. Denuncias 
ininterrumpidas de «El Socialista», 
«Renovación», de este periódico, del 
otro y del de más allá; todos órganos 
obreros. Proceso de los sucesos del 10 
de Agosto. Desproceso de los que ase­
sinaron a Galán y García Hernández. 
Fuga, rehabilitación y negocios de 
March. Amnistía de Calvo Sotelo y 
Benjumea. Próxima de Sanjurjo y sus 
amigos. Enlaces ferroviarios. Tratados 
de comercio. Enseñanza del Estado. 
Idem laica. Barullo estudiantil. Presu­
puestos del Estado. Traspaso de los 
servicios de Sanidad al Ministerio del 
Trabajo. Parlamento enemigo del régi­
men. Alba, el del colmillo retorcido, 
de presidente. Emiliano Iglesias amigo 
de March e incompatible con las Cons­
tituyentes, presidente de la minoría ra­
dical. Líneas de autobuses. Cementos. 
Pacificación de espíritus. Euforia le­
rrouxista. Inquietud. Amenazas. En­
trega del régimen a sus más caros de­
tractores. Poliferación de frigios. Prensa 
venal. Ausencia de «consiencia».

Ante la situación que se le plantea 
al proletariado español por un régimen 
y unos gobiernos que están al servicio 
exclusivo de los egoísmos de la clase 
burguesa, aquél no cumpliría con su 
deber si no se levantara revoluciona­
riamente, formando una línea compac­
ta que agrupara a todos cuantos pade­
cemos moral y materialmente las 
injusticias y los atropellos, para aplas­
tar a quienes detentan, sin ningún mé­
rito, los medios de producción y de 
cambio. Razones nos sobran y tam­
bién...

En segunda plana:
Amplia reseña del IV Congreso 
celebrado por la Unión General 
de Trabajadores de Vizcaya.

Labor de momento
Atan de los jóvenes socialistas 
debe ser hoy, como único nor­
te, leer y procupar que lean ”EL 
SOCIALISTA».
Fíjense bien en sus crónicas, 
artículos, comentarios, órde­
nes y acuerdos del Partido. For­
men conciencia con su lectura. 
Hay trabajos que deben ser ob­
jeto de estudio.
Otras actividades a las que se 
entregan los jóvenes, fuera de 
las de organizar sus cuadros, 
deben estarles, por ahora, re­
servadas.
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IV Congreso de la Unión General de Trabajadores
PRIMERA SESION

Eñ Bilbao, a 11 de febrero de 1934, 
siendo las diez y media de la mañana, 
en el local del Sindicato Provincial de 
Trabajadores del Comercio de Vizca­
ya, Jardines, 6, l.°, se procede a la 
apertura del IV Congreso provincial 
de la Unión General de Trabajadores.

Preside el çompaüero Miguel Gal- 
vàn, quien tras unas palabras de salu­
tación a los delegados asistentes al acto, 
así como también al delegado de Ma­
drid, representante de la U. G. T. de 
España, compañero Díaz Alor, mani­
fiesta su más profundo agradecimiento 
al Sindicato de Trabajadores del Co­
mercio por su desinteresado ofrtci- 
miçnto del local y pide al Congreso 
conste en acta un voto de gracias para 
esta entidad. Así se acuerda.

El representante del mencionado 
Sindicato replica correspondiendo a 
dicho agradecimiento, aunque lo hecho 
no ha sido otra cosa, a su juicio, que 
el cumplimiento del deber.

Seguidamente se procede al nombra­
miento de la Mesa provisional, siendo 
designados, por mayoría absoluta: pre­
sidente, Alfonso Calzada, y secreta­
rios, Segundo Muñoz y Fulgencio Ma­
teos.

Acto seguido estos compañeros se 
posesionaron de los cargos.

El camarada Alfonso Calzada, pre­
sidente, se hace cargo del acta levant- 
tada por la Comisión receptora de ac­
tas, de la cual uno de los secretarios 
da lectura y la cual se transcribe a 
continuación:

Los que suscriben, miembros de la 
Comisión de credenciales, someten a 
la consideración del Congreso lo si­
guiente:

Que examinadas las credenciales y 
ateniéndonos al reglamento de la 
Unión General de Trabajadores que 
regula la marcha de estos Congresos, 
hemos encontrado en debida forma y 
por lo tanto admisibles las siguientes 
credenciales:

Sindicato de Alimentación, Arcadio 
Esteban, Sabino Gómez y Jesús Ruiz 
de Villa; Sociedad de Oficios Varios 
de Valmaseda, Julián Jardón; Socie­
dad de Oficies Varios de Ibarrangue- 
lua. Dimas Osa; Sindicato de Industrias 
Químicas, Fulgencio Mateos; Oficios 
Varios de Durango, Antonio Gime- 
no; Sociedad de Electricistas de Bilbao, 
Manuel Boyra; Obreros de la Piel, 
Bernardo Quintana; Sindicato de Ca­
rroceros, Jesús Iribarren; Sindicato 
Papelero de Arrigorriaga, Ostiano Re­
piso; Sociedad de Oficios Varios de 
Lejona, Fileto Pérez; Carga y Descar­
ga del Puerto de Bilbao, Luciano Obre­
gón; Aserradores Mecánicos, Anto­
nio García; Oficios Varios de Erandio, 
Vicente de la Cruz; Sociedad de Guar­
das, Leandro Ortiz; Papeleros de 
Aranguren, Manuel Martínez; Gráfi­
ca Española, Pedro Cabo; Dependien­
tes de Comercio, Hipólito Boyra y 
Julián Ruiz; Sindicato Minero de 
Vizcaya, Manuel Armesto, Constan­
tino Turiel y Marcelino Pérez; Pelu­
queros y Barberos, Jacinto Zúñiga; 
Dependientes Municipales, Enrique 
Dueñas y Pedro Infante; Oficios Va­
rios de Marquina, Ladislao Ruiz; Sin­
dicato Obrero Textil, Valentín Vene­
ro y Víctor Anido; Oficios Varios de 
Arrigorriaga, Lorenzo Huerga; Socie­
dad de Obreros Tranviarios, José Ro­
mero; Asociación de Obreros Cerá­
micos, Miguel García; Trasporte Te­
rrestre, Basilio Redondo; Trasporte 
Marítimo, Felipe Susaeta; Organiza­
ción Telefónica, Antonio Imaz; Ofi­
cios Varios de Baracaldo, Evaristo 
Fernández; Espectáculos Públicos 
(Acomodadores), Alejandro García; 
Porteros y Porteras, Miguel Ganzo; 
Tráfico y Conservación del Puerto, 
Ignacio Zumeta; Oficios Varios de 
Bilbao, Nicasio Miguel; Asociación 
Musical, Alejandro Alfaro; Agentes 
de Comercio e Industria. Victoriano 
Allende; Asociación de Practicantes, 
Mario Jáuregui; Trabajadores de la 
Enseñanza, Segundo Muñoz; Opera­
dores de Cinematógrafo, Felipe Mal- 
da; Sindicato Obrero Metalúrgico, Ju­
lio Aznar, Evaristo Aznar y Santos 
Morales; Constructores de Muebles, 
Angel Lafuente; Obreras de la Lim­
pieza, Jesús Núñez; Sindicato Nacio ­
nal Ferroviario, Felipe Barona, Félix 
Zárraga y Alfonso Calzada; Asocia­
ción de Tramoyistas y Afines, Jesús 
Núñez Bergareche.

Envían delegados suplentes a este 
Congreso las siguientes Secciones:

Industrias Químicas, Germiniano 
Robles: Electricistas, Jesús Conejo; 
Gráficos, Francisco Ochoa; Sindicato 
Minero, Viçtoriano Mendoza e Hi­
pólito Laforga; Dependientes Munici­
pales, Adrián García; Oficios Varios 
de Bilbao, Ernesto Pérez.

Se desechan las credenciales de las 
Secciones de Galleteros y Metalúrgi­
cos de Miravalles, por estar represen­
tadas ya por sus respectivos Sindicatos 
de Bilbao.

En los casos en que se han recibido

credenciales para más delegados que a. 
los que da derecho el número de afilia­
dos, hemos seguido el ciiterio de eli­
minar a los que hayan sido delegados a 
Plenos.

Son admitidos por el Sindicato 
Obrero de la Edificación Pedro Bilbao 
y Juan Nadal.

Por estar al descubierto en las coti­
zaciones, han sido eliminadas las cre­
denciales de las Secciones de Litógra­
fos y Obreras de la Aguja, creyendo 
esta Ponencia (lue por las circunstan­
cias especiales en que se desenvuelve 
la de las Obreras de la Aguja, por esta 
Sección pueden asistir como delegados 
fraternales.

La Asociación de Enfermeros, la 
Sociedad de Protésicos y la Asociación 
de Maestros Metalúrgicos han envia­
do más credenciales que las que les da 
derecho el número de afiliados, y como 
no sabe esta Ponencia si algunos de 
los nombrados han sido delegados o no 
a Plenos, deben decidirse estas tres 
Asociaciones sobre quién ha de ser su 
representante.

José Jaureguízar, de la Sociedad de 
Oficios Varios de Bermeo, manifiesta 
haber extraviado en él camino la cre­
dencial.

El compañero Teodoro Cisneros, de 
la Sociedad de Oficios Varios de Ca­
rranza, sin credencial, solicita asistir 
como delegad* fraternal, no teniendo 
inconveniente esta Ponencia en admi­
tirle.

La Mesa ha estado constituida por 
Jesús Ruiz, del Sindicato del Ramo de 
Alimentación; Tomás Arambilet, del 
Sindicato de Trabajadores de Oficina, 
y Pedro Esteban, del Sindicato Médico 
de Vizcaya.*

El presidente de la Mesá provisio­
nal manifiesta que, puesto que en la 
admisión de delegados hecha por la 
Comisión de credenciales existe núme­
ro suficiente de congresistas, debe pro­
cederse al nombramiento de la Mesa 
definitiva. El Congreso lo aprueba.

El compañero Lafuente, por Cons­
tructores de Muebles, propone que 
continúe como definitiva la Mesa pro­
visional. Se acuerda por unanimidad.

El presidente invita al Congreso pa­
ra que se nombre un vicepresidente. 
Son propuestos los compañeros Pedro 
Esteban, Dueñas y Turiel. Puesto a 
votación, resulta elegido Constantino 
Turiel.

Acto seguido se procede a discutir 
las objeciones que hace la Comisión de 
credenciales a algunas de ellas.

Son desechadas las de Galleteros de 
Bilbao y Metalúrgicos de Miravalles, 
por estar representados por sus res­
pectivos Sindicatos.

Por Edificación son aceptados Juan 
Nadal y Pedro Bilbao, siendo recha­
zado José Muñoz, por haber sido de­
legado al Pleno.

El representante de Cerámicos pre­
gunta a la Ejecutiva cómo es que no 
han sido admitidos nada más que 25 
afiliados. El compañero Aznar, por la 
Hecutiva, dice que no se han conce­
dido derechos más que a los cotizantes, 
para evitar abusos.

Aguja.—Se acepta esta delegación 
después de las explicaciones dadas por 
la representante acerca de las causas 
que han motivado el retraso en la co­
tización y que tienen como principio 
el de ser de reciente constitución y 
haber tenido una huelga en un taller.

Litógrafos.—Este delegado dice que, 
a su juicio, está al corriente la entidád 
que representa.

Aznar, por la Ejecutiva, le contesta 
diciendo que adeuda a la U. G. T. el 
tercero y cuarto trimestres.

Iribarren pregunta a la Ejecutiva si 
dicha entidad ha cotizado normalmen­
te. Aznar responde que sí.

En vista de esto, el camarada Iriba­
rren propone que sea admitida dicha 
representación de Litógrafos.

Protésicos y Enfermeros. — Estos 
compañeros manifiestan que el haber 
mandado a dos delegados es debido a 
que no puede actuar uno solo por cau­
sas de trabajo.

Se acuerda aceptar un delegado co­
mo efectivo y otro como suplente por 
cada Sección respectiva.

Igualmente se hace con los Maestros 
Metalúrgicos y Oficios Varios de Ba­
racaldo.

Pérez, del Trasporte, hace constar 
que en vez de ser efectivo Isaeta lo es 
él y suplente el mencionado compañero.

Se acepta como fraternal al dele­
gado de Oficios Varios de Carranza.

A continuación se da lectura de las 
credenciales correspondientes a los 
compañeros que han formado la Co­
misión receptora de actas, siendo ad­
mitidos por el Sindicato de Alimenta­
ción Sabino Gómez y Ruiz de Villa; 
por el de Médicos, Pedro Esteban; por 
el Sindicato de Trabajadores de Ofici­
na, Tomás Arambilet, y por Depen­
dientes Municipales, Dueñas y García.

ADHESIONES
En este momento se considera defi­

nitivamente constituido el Congreso y

se da lectura de una adhesión que la 
Federación Socialista Vizcaína nos di­
rige al Congreso con un saludo efec­
tuóse. Se agradece dicha felicitación.

El compañero Calzada pronuncia 
unas palabras haciendo resaltar la im­
portancia de este Congreso.

Hace un llamamiento a los congre­
sistas para que pongan en las delibera­
ciones sensatez y entusiasmo.

Se extiende en algunas otras consi­
deraciones de fondo societario, y al fi­
nal ofrece un saludo en nombre del 
Congreso al compañero Alor, repre­
sentante de la U. G. T. de España.

Seguidamente hace uso de la palabra 
el compañero Alor, el cual dice:

Vengo aquí no a enseñaros nada, 
sino como un compañero más que vie­
ne a establecer relación con vosotros; 
a intervenir en el debate que se vaya 
a suscitar.

Pedro Cabo propone que una vez 
constituido el Congreso debe ser sus­
pendido éste en virtud de la anormali­
dad política en que sé encuentra el país 
y celebrarlo cuando se haya despejado 
esta situación.

Aznar, por la Ejecutiva, dice que, 
efectivamente, en 1930 hubo de ser 
aplazado por la preparación de la huel­
ga de diciembre. Caso que todos co­
nocéis. Después —añade— vinieron 
las elecciones municipales de 1931, a 
continuación las Constituyentes. Agre­
gó que es cierto ser estos momentos 
difíciles, pero cree que a pesar de ello 
este Congreso debe celebrarse con más 
razón que nunca.

Intervienen otros congresistas, y 
puesto a votación lo propuesto por el 
compañero Cabo, es desechada por 
gran mayoría de votos la toma en con­
sideración.

Siguiendo el orden deTdía se proce­
de al nombramiento de Ponencias, 
acordándose sean los siguientes:

Cuentas, Proposiciones, Jurados 
mixtos. Oficina jurídica. Oficina de di­
versas representaciones. Crisis de tra­
bajo y subsistencias. Frente único y 
Secretariado.

Inmediatamente la Presidencia pide 
proposiciones para designar los compa­
ñeros que han de encargarse de las mis­
mas, y se acuerda que sean tres los 
miembros que compongan cada Ponen­
cia, ya propuesta del compañero Ca­
bo se acuerda que sea la misma Comi­
sión de credenciales la que acople los 
nombres de los delegados a las respec­
tivas Ponencias.

En vista de ello se acuerda suspen­
der la reunión por diez minutos.

Reanudada la sesión se da lectura de 
la proposición hecha por la Comisión 
designada a tal fin.

Por unanimidad son nombrados:
De la de Cuentas, Pedro Esteban, 

Evaristo Alvarez y Enrique Dueñas.
De la de Proposiciones, Julio Az­

nar, Alejandro Alfaro y Sabino Gó­
mez.

De la de Jurados mixtos, Pedro Bil­
bao, Manuel Armesto y Jesús Ruiz de 
la Villa.

De la de Oficina jurídica, Eduardo 
Pérez, Adrián García y Jesús Iriba­
rren.

De la de Oficina de diversas repre­
sentaciones, Tomás Arambilet, Hipó­
lito Boyra y Alfonso Calzada.

De la de Crisis de trabajo y subsis­
tencias, Constantino Turiel, Juan Na­
dal y José Unzate.

De la de Frente único, Constantino 
Turiel, Julián Ruiz de Llamosas y Je­
sús Núñez.

En vista de lo avanzado de la hora, 
la Presidencia invita a los congresistas 
si creen oportuno continuar la sesión.

Dueñas propone que sea suspendida 
la sesión y se reanude a las cuatro de 
la tarde. Acordándose, después de in­
tervenir varios delegados, que se sus­
penda la sesión y sea comenzada ésta 

a las nueve de la noche, según pro­
puesta hecha por el camarada Calzada, 
por entender que durante este tiempo 
las Ponencias podían emitir sus respec­
tivos dictámenes, facilitando así una 
gran labor para el Congreso.

El compañero presidente somete a 
la consideración del Congreso la con­
veniencia de que se nombren secreta­
rios para la próxima sesión, siendo ele­
gidos los camaradas Mario Jáuregui y 
Nicasio Miguel.

Con ésto se da por terminada la pri­
mera sesión del Congreso para reanu­
darla a las nueve de la noche.

SEGUNDA SESION
Se abre la sesión a las nueve y me­

dia de la noche bajo la presidencia del 
compañero Calzada, actuando de se­
cretarios los camaradas Mario de Jáu­
regui y Nicasio Miguel.

Leída el acta de la sesión anterior, 
es aprobada, haciendo notar las omisio­
nes siguientes: de Pedro Esteban sobre 
la Ponencia del Secretariado, otra en 
la que se refiere al acuerdo tomado de 
visitar a los presos, y la otra, de no 
hacer constar en la lectura de creden­
ciales el nombramiento de delegado al 
compañero Arcadio Esteban, del Sindi­
cato de Alimentación.

Arambilet, por la Comisión de cre­
denciales, da cuenta de haberse recibi­
do la correspondiente a la Sociedad de 
Limpiabotas a favor del compañero Al­
fonso Mareca.

Para mejor marcha y aceleramiento 
del Congreso, el compañero presiden­
te cree que deben de ser leídos los 
enunciados que aparecen en la Memo­
ria, pudiendo hacer los congresistas a 
la lectura de los mismos cuantas obje­
ciones crean pertinentes, y que se re­
fieran a la gestión de Ú Comisión eje­
cutiva. :

Después de unas palabras de Santia­
go Aznar en nombre de la Comisión 
ejecutiva, se pasa a discutir dicha ges­
tión.

Secretariado.—Cabo, por los Grá­
ficos, hace ver al Congreso que en­
viaron una comunicación a la Ejecuti­
va de la Unión General de Trabajado­
res con dos proposiciones relacionadas 
con este asunto.

La presidencia hace ver al compañe­
ro Cabo que como quiera que se está 
examinando la gestión de la Comisión 
ejecutiva lo que tenga que manifestar 
en todo aquello que se refiera sobre 
este particular lo deje para discutirlo 
ampliamente en el apéndice de la Me­
moria, en el punto correspondiente a 
proposiciones al Congreso.

Altas.—Turiel pregunta al Comité 
ejecutivo y pide algunas explicaciones 
sobre el alta a la Sociedad de Guardas 
en este organismo.

Aznar (S.), recibimos una circular 
de esta Sociedad presentando dos ejem­
plares de Estatutos de la misma que 
examinamos, y viendo que estaba den­
tro de las normas de la Unión Gene­
ral de Trabajadores les concedimos in­
greso a estos compañeros.

La presidencia indica a Turiel que 
este asunto se puede tratar en el pun­
to referente a proposiciones al Con­
greso.

Nadal pide explicaciones sobre la ad­
misión de los Cerámicos y el por qué 
de no pasar éstos a constituir una de 
las Secciones del Ramo de la Edifica­
ción.

Aznaz da explicaciones.
Al igual que la del asunto de la Sec­

ción Guardas, queda aplazado para dis­
cutir en proposiciones del apéndice .de 
la Memoria.

Conflictos.—J. Aznar pide unas ex­
plicaciones a la Comisión ejecutiva so­
bre la huelga que fué planteada a los 
remolcadores de Sota y Aznar.

Relata la intervención de la Comi­

ña el tanto por ciento de 
S de representantes en los or- 

mos oficiales.
*Aznar: No hay manera de que estos 

compañeros satisfagan la mencionada 
dieta.

Escuela Obrera.—Julio Aznar pre­
gunta los motivos a que ha dado ori­
gen el no llevar a la práctica un pro­
yecto al finalizar la Escuela.

Santiago Aznar: La Unión General 
—dice— ensayó, montó y la puso en 
marcha. No conseguimos, tanto por 
carta como personalmente, del cama- 
rada Llopis a la inauguración de nues­
tro nuevo curso. Y gracias a estos 
Compañeros, trabajadores de la ense­
ñanza, ha podido funcionar la Escuela.

Como educación —sigue diciendo— 
nos dió un resultado maravilloso, y no 
nos decidimos a continuar este curso 
hasta después de celebrado este Con­
greso, pues prentendemos hacerla en 
unas condiciones más sólidas, más edu­
cativas y de más volumen de estudio.

sión ejecutiva, que fué de orientación 
a los obreros interesados.

Pérez confirma que la Ejecutiva in­
tervino muy poco y en Valencia sur­
gió un conflicto.

Malda solicita de la Ejecutiva que 
informe al Congreso del estado del 
conflicto del Teatro Buenos Aires.

A propuesta de la presidencia se 
acuerda dejar este asunto para el final 
del Congreso.

Huelgas.—Nadal, de la Edificación, 
se lamenta que en el conflicto surgido 
en junio del año 1930 por el Sindicato 
Autónomo de Albañiles no tuviera la 
atención debida por la Ejecutiva de 
aquellos tiempos. En esta huelga hubo 
de sufrirse vejaciones y calumnias dán­
dose el triste espectáculo de enfrentar­
se unos obreros con otros.

Pedro Esteban pregunta si esta Eje­
cutiva tuvo o no intervención en este 
conflicto.

Aznar dice que no tuvo interven­
ción en este asunto, por apenas haber­
se posesionado del cargo.

A la Comisión ejecutiva, dice Pier­
na, no se dirigió el Sindicato de la Edi­
ficación y por lo tanto estima tener un 
tanto de culpa el mencionado Sin­
dicato.

Nadal, por la Edificación, pide que 
conste en acta nuestro más profundo 
sentimiento por no haber intervenido 
en esta cuestión la Comisión ejecutiva.

Jornada de ocho horas.—El dele­
gado de Marquina denuncia que en el 
denunciado pueblo se vulnera la jorna­
da de ocho horas. A esto es contestado 
por el delegado Beira, haciéndole ver 
que esos asuntos debieran de ser lle­
vados al Jurado mixto como su Sección 
hizo con un afiliado, el cual ha cobra­
do 4.000 pesetas que reclama como 
horas extraordinarias, cosa que debie­
ran de haber hecho los compañeros de 
Marquina.

Jurados mixtos.—Nadal indica que 
cada Agrupación debe tener su Junta 
administrativa, y no como en la actua­
lidad, que la Junta administrativa abar­
ca a toda la provincia.

Aznar dice que se consiguió del 
delegado de Trabajo que a todas las 
reuniones asistiese un vocal patrono y 
un vocal obrero. El asunto quedó 
zanjado en el aspecto local.

Mitin de la Unión Patriótica en 
Eushalduna.—El delegado de la’ Piel 
declara la disconformidad de su Sección 
por la actuación de la Ejecutiva al or­
denar la vuelta al trabajo habiendo sido 
apaleados por la fuerza pública compa­
ñeros nuestros. Pide explicaciones.

Aznar: Esto se refiere a tiempos de 
la dictadura. Se produjeron unos inci­
dentes en virtud de los cuales se adop­
tó una resolución: el de un puro.

Cabo: Quisiera que me explicase la 
Ejecutiva el por qué paralizó su actua­
ción cuando unos elementos tradicio- 
nalistas quitaron la vida a tres jóvenes. 
Yo esperaba de la Ejecutiva hubiese 
tomado otro acuerdo. Lamento el que 
no realizó ningún acto y veo con dolor 
que al verse el proceso saliesen absuel­
tos. Al pedir el fiscal la revisión de la 
causa esperaba que la Comisión ejecu­
tiva hubiese hecho algo más.

Aznar dice que las impresiones que 
tenían respecto de este asunto eran 
muy malas y tuvieron que limitarse a 
protestar y a remitir un telegrama de 
protesta por la injusticia cometida.

Asesores.—Teléfonos pregunta 
por qué se ha retirado de su Sección a 
Juan Gracia.

Aznar: Teníamos conocimiento que 
el compañero Gracia no actuaba con 
la debida puntualidad y decidimos en­
trevistarnos con dicho compañero, pe­
ro éste se halla en estos momentos en 
Madrid, y a su regreso trataremos de 
este asunto para, si hubiese necesidad, 
sustituirle.

Dietas.—Teléfonos pregunta por qué

Incidentes entre Secciones.—Rojas 
manifiesta que el delegado de Bermeo 
le ha insinuado que el segundo aparta­
do de este enunciado se deje sin tratai 
hasta que él se halle presente, petición 
que accede el Congreso.

Gráficos.—Con fecha 22 de enero 
remitimos —dice Cabo— a la Ejecuti­
va una circular, y cuando hemos reci­
bido esta Memoria nos vemos sorpren­
didos al no aparecer tres de nuestras 
proposiciones, y hace constar su más 
enérgica protesta por el procedimien­
to no reglamentario con que se ha con­
ducido esta Ejecutiva respecto a las 
proposicione que se remitieron.

Galván cree no dar más explicacio­
nes después de lo manifestado por el 
compañero Aznar. Se extiende en al­
gunas consideraciones.

Por unanimidad se aprueba la ges­
tión de la Comisión ejecutiva.

Expedientes sobre afiliados.—Az­
nar dice que a última hora se ha pre­
sentado un recurso que el compañero 
Eustaquio García hace contra su Sec­
ción por haber sido expulsado; se nom­
bra una Ponencia para que dictamine 
en cuanto se refiere sobre este asunto, 
siendo nombrados los camaradas Ful­
gencio Mateos, Julio Aznar y Segun­
do Muñoz.

Apéndice.—Teléfonos dice que de­
searía que la Ejecutiva orientaría al 
Congreso si tiene algún acuerdo refe­
rente a los Enlaces ferroviarios.

Aznar manifiesta que al Comité di­
cho proyecto le es simpático y viable. 
La Federación de Sociedades Obreras 
—dice— se ha puesto incondicional­
mente al servicio para esta obra mag­
nífica de Bilbao, que habrá de enorgu­
llecemos y se colocarán algunos milla­
res de trabajadores por el momento.

Después de dichas manifestaciones 
se dan por satisfechos los congresistas.

Galván dice que como quiera que 
en estos momentos se ha presentado a 
la Comisión ejecutiva un asunto de al­
guna gravedad con motivo de unos in­
cidentes desarrollados en el Frontón 
de Zabalbide durante un acto de fren­
te único que se estaba celebrando, y 
debido a las precauciones y actitud 
adoptadas por la fuerza pública, hace­
mos constar en este Congreso al mi­
nistro de la Gobernación nuestra más 
enérgica protesta, se acuerda protestar 
enérgicamente ante el gobernador ci­
vil de la diferencia de trato entre el 
acto celebrado por las derechas en el 
Teatro Buenos Aires y el celebrado en 
el Frontón de Zabalbido y mandar un 
telegrama de protesta ante el Ministe­
rio de la Gobernación contra el gober­
nador de Vizcaya.

Iribarren dice que le satisfacen las 
explicaciones dadas por la Ejecutiva, 
pero que, a su juicio, no es lo suficien­
te ese límite y que si no se acuerda 
plantear una huelga general de 24 ho­
ras para mañana se vea con simpatía 
la que pretenden plantear otros traba­
jadores.

La Presidencia pone de manifiesto al 
cornpañero Iribarren que no puede ha­
cer ninguna clase de proposiciones si 
no asume la responsabilidad de su Sec­
ción.

En este mismo sentido se dirigió al 
Congreso el camarada Alor.

TERCERA SESION
Preside el camarada Calzada y ac­

túan de secretarios Julián Ruiz Llamo­
sas y Jesús de Villa.

La Presidencia indica que el acta an­
terior se leerá al final de la sesión.

Se lee el telefonema enviado por 1« 
Mesa del Congreso al ministro de la 
Gobernación protestando de las órde­
nes dadas por el gobernador de la pro­
vincia a la fuerza pública al final del 
mitin de Zabalbide.

El delegado de Oficios Varios de 
Bermeo expone el incidente habido 
entre Secciones con motivo de la tra­
mitación seguida en el litigio existente 
en la fábrica del señor Serrats. Mues­
tra su disconformidad con la interven­
ción del Sindicato Metalúrgico.
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LA LOCHA DE CLASES

Julio Azñaí indica a la Presidencia 
que si el delegado de Bermeo alude al 
Sindicato Metalúrgico, tendrá derecho 
éste a intervenir en la gestión.

La Presidencia ruega al delegado de 
Bermeo que se manifieste única y ex­
clusivamente a lo que se rr fiere a la 
gestión de la Ejecutiva.

Santiago Aznar le contesta por la 
Ejecutiva diciendo que en este asunto 
no se puede hacer a la misma ningún

Reglamento del Secretariado. — Se 
deje esto para que dictamine la Ponen­
cia respectiva.

Se pasa a discutir las Ponencias.
Pedro Cabo pide que se discuta aho­

ra la Ponencia del Secretariado. San­
tiago Aznar se opone por considerar 
que es la que tiene más importancia y
se deben discutir primeramente 
otras Ponencias.

Jurados mixtos. — Bilbao lee el 
tam<-n, que señala:

las

dic-
repioche.’ Señala que se recibió una 
documentación de Oficios Varios, en 
]n que se pedía la intervención de la 
Unión para que paralizasen la solución 
dada por el Sindicato Metalúrgico, y 
manifiesta que en esto lá conducta de 
la Ejecutiva ha sido clara.

Bermeo pide a Aznar que lea la car­
ta enviada ppr ellos, contestando éste 
que todavía no la conoce la Ejecutiva. I 4.° Que desaparezca lo dispuesto

Calzada, presidente, indica que el I por el ministro de Trabajo respecto a

l.“ Que la actuación de los ins-
pectores oficiales es mala y que deben 
sancionarse los incumplimientos.

2.” Que cada Agrupación tenga
una Junta administrativa.

3.° Que puedan los Jurados mix-
tos proceder a embargos preventivos 

; en las sentenc es.

Congreso conoce este asunto y que se I que los presidentes de Jurados mixtos 
trata de una dualidad de sindicación I deben poseer algún título académico, 
que podrá discutirse en proposiciones I Las cuatro conclusiones anteriores 
urgentes o fronteras sindicales, como I son aprobadas, discutiéndose las si­
al igual que el asunto de Cerámicos ylguientes.
de Edificación. I Díaz Alor interviene en el 5.° pun-

Se aprueba la gestión de la Ejecutiva. I to de la Ponencia, en el que piden se 
Se pasa a discutir la gestión de los | establezca una oficina regional para 

representantes en diversos organismos. I resolver los recursos a fin de que no 
Hospital civil. —El delegado de En- se aglomeren loa expedientes en la 

fermeros de Vizcaya habla de la admi-1 Comisión interina de Corporaciones, 
sión indebida de personal que no se I Explica Díaz Alor la forma de tramitar 
controla por el personal de enferme-1 los recursos. Indica que solamente de­
ros. Señala que se trata de aplicarles ben hacerse las denuncias que crean 
un reglamento dictatorial y que los re-I conveniente los Comités, y señala que 
presentantes obreros no acuden como I no debe hacerse tal petición y que se 
debieran. Iguarde como aspiración, por no ser

Galván le contesta y dice que la re- este el momento oportuno para soli- 
presentación izquierdista se encuentra citarlo.
en minoría y choca con el criterio del 6.° Que se controle el funciona- 
la mayoría, que desea sostener el Hos-1 miento de los Jurados mixtos y se co- 
pital a costa de los empleados. Señala I rrjja la actual situación caótica que 
que la Unión ha ido a la formación existe. Santiago Aznar señala que es 
del Jurado mixto, en dfinde se pueda difícil controlar la actuación de 444 
llegar a la confección de unas bases de I vocales obreros y es preciso llegar a la 
trabajo que mejore las condiciones del creación de una oficina en la que se 
trabajo de estos compañeros. I aleccione a los vocales, y que es un

Dice también que a pesar de sus es-1 problema que debe preocupar al Con­
fuerzos no ha conseguido que la admi- greso. La Ponencia remarca las mani- 
sión de personal sea por riguroso tur-1 feataciones de Díaz Alor y Aznar.
no de antigüedad. I Pierna hace constar a la Ponencia

Pedro Esteban defiende la gestión de I que el Sindicato Provincial de Traba- 
la Ejecutiva. I jadores de Comercio tiene una propo-

Mateos manifiesta que el director selsición sobre Jurados mixtos en el sen- 
nombró en el café «La Concordia». tido de que se recargue a los patronos 

Galván explica varios pormenores I un tanto por ciento de interés durante 
del nombramiento del director, y que el tiempo que tarden en tramitarse los 
no se pudo hacer nada por haber un recursos. Alor expone los inconve- 
compromiso con los elementos repu-1 niantes, y Nadal dice que este es un 
blicanos. asunto de mucha importancia y que

Se aprueba la gestión con el voto en debe tratarse en los Congresos nacio- 
contra del delegado de Enfermeros. nales. Propone que las bases de traba-

Junta de Beneficencia Provincial.— jo que se recurran tengan después un 
Se aprueba sin ninguna manifestación I carácter retroactivo.
en contra la gestión de los compañe- El delegado de Viajantes y
ros Jesús Núñez y Adolfo Gómez. sentantes pide que se amplíe a 5.UUU 

La gestión del camarada Paulino Gó- I pesetas la cantidad en que puedan in- 
mez, de la Junta Provincial de Abas- tervenir los Jurados mixtos.
tos y de Economía, se acuerda discu-1 Calzada le advierte que para esto 
tirla en la sesión de la tarde. debiera haberse acercado ante la Po-

Caja de Previsión Social.—Se lee nencia respectiva.

se organicen protestas, llegando a una 
huelga general, contra el encareci­
miento de las subsistencias.

Se estima que esto no conduce a 
nada práctico, quedando aprobado el 
dictamen de la Ponencia.

En la Ponencia de Frente único tam­
bién el delegado de Carroceros propo­
ne se vaya a éste en Vizcaya, a lo 
que se oponen Núñez, por la Ponen­
cia, Eduardo Pérez y Dueñas, apro­
bándose el dictamen de la Ponencia de 
que se vaya a él por nuestra Central 
sindical.

Sucesos del día. — La Ejecutiva,' que 
se ha reunido con motivo de las noti­
cias que llegan de sucesos cruentos 
ocurridos en las calles, pide al Con­
greso suspenda la sesión para que la 
Mesa en su representación haga una 
gestión ante el Gobernador a fin de 
evitar que éstos se repitan o tomar las 
medidas pertinentes. Se suspende a las 
siete de la tarde.

Se reanuda a las diez de la noche y 
el presidente informa que de la visita 
al Gobernador y los informes del Hos-
?ital y particulares 
lay tres heridos, y 
greso que se acuerde 
oportunas para que 
compañeros vayan

resulta que solo 
propone al Con­
dar las órdenes 

mañana nuestros 
al trabajo, pues

Federación Socialista
Vizcaína

REUNION DEL PLENO ORDINARIO

un informe enviado por el compañero 1 z
Pedro Villar que se refiere a su ges- CUARTA SESION 
tión, aprobándose. I x x-

El compañero Juan Nadal, de En- Preside el compañero Constantino 
señanza Industrial, dice que como la I Turiel, actuando de secretarios Ignacio 
exposición de su gestión ha de ser lar- Zumeta y Victoriano Allende.
ga, sería mejor que se publicara en la El compañero Iribarren, delegado de 
Prensa. Así se acuerda. los Carroceros, pregunta si se sabe

Tribunal Industrial. —El compañero si es cierto, como han llegado noticias 
Julio Aznar pide que Pedro Bilbao a él, de que la fuerza pública ha ase- 
exponga la actuación de los vocales binado a dos compañeros socialistas en 
obreros por si pudiéramos tomar algún Portugalete por la mañana.
acuerdo. I Rojas, por la Ejecutiva, le contesta

El compañero Bilbae expone que laïque no hay ninguna noticia de ello, 
actuación de los vocales obreros es algo I Sa aprueba la gestión del compañero 
irregular, porque de 35 vocales no i Paulino Gómez en las Juntas provin- 
acuden más que 24. Dice que debe I ciales de Abastos y Economía, 
montársela oficina de diversas repre-1 Ponencia de Oficina Jurídica. E 
sentaciones. I compañero Eduardo Pérez, en nombre

El delegado de Empleados Munici- de la Ponencia, dice que ésta se con- 
pales le ruega que informe en la Po- sidera inferior al cometido que se le ha 
nencia nombrada al efecto. señalado pero, sin embargo, aaeso-

Santiago Aznar indica que debía rándose lo mejor posible, han hecho el 
hace tiempo haberse celebrado la elec- dictamen que presentan al Congreso, 
ción para la renovación de los vocales Se acuerda a propuesta del compa- 
obreros en el Tribunal Industrial. De- ñero Enrique Dueñas que quede el 
be encauzarse este trabajo y pide que asunto a estudio de la Comisión ejecu- 
se envíe un, ^telegrama a Madrid con tiva, quedando retirado el dictamen de 
el deseo indicado. P® Ponencia. ,

El compañero Pedro Cabo afirma Conflicto entre la Sociedad de Ofi­
que muchas veces se pierden los jui-1 cios Varios de Bermeo y e in ica o 
cios por la mala preparación délas de- Metalúrgico.-Galván, lor el Sindi- 
fensas i 9ue éste ha dado solución a

Julio Aznar propone que la Unión asunto de conformidad con las normas 
General tome medidas contra esos ex de la U. G. T., y que la mayoría de 
compañeros para que no actúen, en- los obreros interesaos está conforme 
viándoles una comunicación. El delegado de

Se aprueba la primera proposición. Bermeo denuncia la disconformidad de 
Para la segunda Nadal señala que aun- esta Sección con la solución dada al 
que está conforme con la opinión de i asunto.
Julio Aznar, no cree conveniente en-1 El Congreso aprueba la gestión de

estos movimientos esporádicos no con­
ducen a nada. Así se acuerda con el 
voto en contra del delegado de Carro­
ceros.

Ponencia caso Cerámicos.—La Po­
nencia dictamina que no ha encontrado 
en la información que se le ha hecho 
motivos para la expulsión del compa­
ñero Eugenio. Interviene el delegado 
de Cerámicos y los compañeros J. Az­
nar, Mateos y Vidal, aprobándose el 
dictamen de la Ponencia.

Ponencia de las proposiciones. — La 
defiende J. Aznar que dice además se 
han presentado a la Ponencia dos pro­
posiciones nuevas por el delegado de 
Teléfonos y una por el de Practicantes, 
las que han entregado a la Mesa para 
que vea si son urgentes y procede 
aceptarlas, o no. Se aprueba el dicta­
men de la Ponencia y las proposiciones 
del delegado de Teléfonos, quedando 
rechazada la de Practicantes.

Ponencia del Secretariado.—La de­
fiende Morales, que explica las razo­
nes que ha tenido para proponer que 
se aplace la organizat ión del Secre­
tariado.

Calzada, en contra de la Ponencia. 
Intervienen los compañeros Armesto, 
Nadal y Sabino Gómez, y da unas ex­
plicaciones el representante del Comi­
té nacional, compañero Díaz Alor ex­
poniendo los inconvenientes que al 
implantarlo en otras regiones ha tenido 
prácticamente la organización del Se­
cretariado por lo que también es parti­
dario de que se aplace.

Se acuerda, a proposición del com­
pañero Turiel, nombrar una Ponencia 
que estudie la reforma del actual regla­
mento de U. G. T. de Vizcaya, y se 
aprueba el dictamen-.

Fué nombrada la siguiente Comisión 
ejecutiva: presidente, Miguel Galván; 
vice-presidente, Juan Nadal: secreta­
rio, Santiago Aznar; tesorero, Enri­
que Dueñas; vocales: F. Rojas, Virgi­
lio Pierna y Sabino Gómez.

En el próximo número publicaremos 
las Ponencias aprobadas por el Con­
greso.

El día 11 de los corrientes se reunió 
el Pleno ordinario de la Federación So­
cialista Vizcaína con asistencia de los 
compañeros siguientes:

J. Casado, Aranguren; Supervía. 
Arrigorriaga; N. Redondo, Baracaldo; 
V. Romeo, Basauri; F. Zarza, Bilbao; 
M. Villalba, Durango; F. Castaños, 
Erandio; C. Laorden, Echévarri; M. 
Ventoso, Elorrio; L. Murga, Gallarta; 
F. Vizcarrondo, Guecho; A. Setién, 
Guernica; A. Martín, Ibarrenguelua- 
Elanchove; V, Gómez, La Arboleda; 
D. Núñez, Galdames; C. Moja, Le­
jona; A. González, Munguia; C. Ló­
pez, Ortuella; Vizuete, Portugalete; 
H. García, Santurce; C. Sousa, Sodu- 
pe; M. Cubillas, Sondica; P. Gutié­
rrez, Usánsolo, y E. Estrada, Valma- 
seda.

No asistieron los delegados de las 
Agrupaciones de Bermeo (el Comité 
e esta Agrupación envió una carta 

explicando las causas de no asistir el 
delegado), Marquina, Sopuerta, Somo- 
rrostro y Vitoria.

La Comisión ejecutiva estuvo repre­
sentada por los camaradas Paulino Gó­
mez, Julio Berbois, Miguel Rodríguez 
y Joaquín Bustos.

Se aprobaron las actas de los Plenos 
anteriores ordinarios y extraordinarios.

Sin objeción ninguna fueron apro­
badas las cuentas de la Federación y 
de La Lucha de Clases.

Se dió lectura a la gestión de la Co­
misión ejecutiva inserta en la Memo­
ria, siendo aprobada por unanimidad. 
El compañero Bustos, en nombre de la 
Comisión ejecutiva, dió una ampliación 
de la gestión que abarcaba a la posi­
ción del Partido y de la Unión Gene­
ral de Trabajadores sobre la situación 
política; nombramiento de la Comisión 
gestora provincial; frente único, y so­
bre los gastos electorales. El Pleno 
aprobó también esta parte de la gestión.

Respecto a este último punto se 
adoptaron acuerdos que serán comu­
nicados a las Agrupaciones oportuna­
mente.

Fueron aprobadas las gestiones del 
director y administrador de La LuCHA 
DE Clases.

En el punto de proposiciones se 
acordó: que la Federación Socialista 
Vizcaína se dirija al Grupo parlamen­
tario socialista para que proponga don­
de estime conveniente. Comisión o 
Parlamento, que se repita el plebiscito 
del Estatuto Vasco con las debidas ga­
rantías que hagan imposible maniobras 
que falseen la voluntad popular.

Que se boicoteen los productos ale­
manes e italianos, aceptando la propo­
sición de la Agrupación de Durango.

La proposición de la Agrupación de 
Santurce fué desechada, y a propuesta 
de la Comisión ejecutiva y de la Agru­
pación de Bilbao, se acordó que para 
el nombramiento de los cargos de la 
Comisión ejecutiva no se sigo el pro­
cedimiento empleado hasta ahora de 
presentar lista la Agrupación de Bil­
bao, sino como dispone el artículo 15 
de la Federación.

Sobre el auxilio a los compañeros 
presos se facultó a la Comisión ejecu­
tiva para que proceda con arreglo a su 
criterio.

Se puso a discusión un escrito de la 
Agrupación de Gallarla sobre el fren­
te único, siendo desechadas las propo­
siciones que contiene excepto la pri­
mera, y aprobándose la proposición de 
la Agrupación de Bilbao, que publica­
mos en otro lugar del periódico, con 
los votos en contra de los represen­
tantes de las Agrupaciones de Sondi- 
ca y Gallarla que votaron por lo pro­
puesto por ésta.

También fué aprobada una proposi­
ción de la Agrupación de Bilbao con­
sistente en que la Federación Socialis­
ta Vizcaína de acuerdo con la Unión 
General de Trabajadores de Vizcaya 
realicen una campaña en pro del aba­
ratamiento de las subsistencias.

A propuesta del compañero Vizca- 
rrondo se acuerda dirigir un saludo a 
los camaradas presos.

No son estimadas como urgentes 
varias proposiciones de las Agrupacio­
nes de Guecho y Lejona.

Por unanimidad se acuerda celebrar 
el próximo Pleno ordinario en Bilbao.

Los cargos vacantes fueron cubier­
tos de la forma siguiente: vicepresiden­
te, Joaquín López Abadía; secretario 
segundo, Francisco Rojas, y vocal se­
gundo, Julio Aznar.

se ve sojuzgado por la República, s 
ve perseguido por la República; es 
pueblo sublime y grandioso abandon 
a la República, que para mayor ironí 
se llama de trabajadores, tiene una ley 
de Vagos y en cambio sólo se dedica 
a encarcelar y perseguir a los trabaja- 
doies honrados y deja en la más franca 
libertad a la bazofia de la sociedad.

El pueblo ve todo esto y como al 
mismo tiempo vive la tragedia que le 
ocasiona esta República, aquél se lanza 
a la calle dispuesto a dar mil veces la 
vida si con su sangre se logra la liber­
tad de las almas hoy hambrientas y ve­
jadas de la clase trabajadora, y este 
pueblo que quiere dirección para hacer 
el exterminio está representado por las 
dos centrales, Unión y Partido, que 
recogiendo su sentir se apresta a diri­
gir la histórica revolución que ya vive 
y siente el pueblo trabajador de Espa­
ña y que será la que limpie el suelo 
español de toda la carroña que repre­
senta la indecencia que hoy en día in­
tentan gobernar ante el desprecio del 
pueblo que clama con todo la fuerza 
de sus pulmones; con todo el corazón 
henchido de fe y pasión doctrinal, pi­
diendo y deseando se haga justicia, la 
cual sólo él, erigiéndose en juez y par­
te, la hará lanzando por la borda de la 
vida a todos los estafadores y cuentis­
tas que hoy se erigen en gobernantes 
del sufrido pueblo español.

¡Fuera este régimen de opresión!, es 
el grito de guerra del pueblo. ¡Paso al 
pueblo trabajador!, el grita de triunfo 
que en un día no lejano cantará la cla­
se trabajadora sobre los humeantes y 
nauseabundos cadáveres de la burgue­
sía exterminada por la justicia popular.

La Comisión ejecutiva, con los nom­
bramientos hechos por el Pleno, la 
componen los compañeros Emilio Fe­
lipe, presidente; Joaquín López Aba­
día, vicepresidente; Joaquín Bustos, 
secretario primero; Francisco Rojas, 
secretario segundo; Jesús Núñez, te­
sorero, y Paulino Gómez y Julio Az­
nar, vocales primero y segundo res­
pectivamente.

José Gorostiza, director de La LU­
CHA DE Clases, y Julio Berbois, ad­
ministrador.

poco
Neutralidad

El mitin pro frente-único del pasado 
domingo, hubo de celebrarse en el 
Frontón de Zabalbide por ser el local 
en condiciones de poder ser cacheados 
todos los concurrentes.

En el cine Buenos Aires se celebró 
la conferencia de Pildáin con toda cla­
se de garantías. Testigos presenciales 
(entre ellos «Microbio» pudieron com­
probar que las pistolas iban de mano 
en mano. No hubo cacheos.

El pueblo y la República
frente a frente

Itihijiluii: 1(11 Í1SOEIIIISIH

gatWim
Consideramos imprescindible decir que 

no hemos sido nosotros quienes han decla­
rado que los heridos del pasado lunes han 
sido victimas de abalas perdidas*. Eso lo ha 
dicho el buscador de la asistencia pública, 
señor Velarde.

El señor Pildáin, personificación del es­
pirita reaccionario español, vino a Bilbao a 
dar una conferencia.

Según dice un diario, declaró dicho señor 
que traia un discurso embotellado, pero que 
no lo desentaponaria.

No nos extraña; esa gente es muy aficio­
nada a las botellas, y a los corchos. Como 
que su aspiración es la *de monopolizar 
aquéllas y que todos los españoles tengan 
la cabeza formada con corteza de alcorno­
que.

viar tal carta. Se acuerda que se encar-1 Sindicato Metalúrgico.
gue de esto la Ejecutiva. I Representante en la Junta de Pro-

Consejo de Trabajo.—Nadal mani- tección a la Infancia. — Muñoz, de 
fiesta que la actuación es insignificante Trabajadores de la Enseñanza, ruega 
por la actuación de los Jurados mixtos, que nuestro representante en aquélla 

El delegado de Oficios Varios de se interese por los niños abandonados 
Bermeo pregunta si deben funcionar en la vía pública. El representante, 
los Consejos de Trabajo, pues en Ber- compañero Calatrava recoge el ruego, 
meo no actúan. Señala el caso parti-l Se aprueba la gesüón de esto.
cular del incumplimiento del cierre Ponencias. - Quedan aprobados
dominical de las barberías. también los dictámenes de las Ponen-

Se aprueba la gestión expuesta. cías de Diversas representaciones y de 
Instituto Nacional de Previsión.—I Cuentas. , , j q l

Aznar explica que el compañero Fio- Turiel defiende la Ponencia de Sub- 
rentíno Alonso se halla ausente y que sistencias y crisis de trabajo, a la que 
para saber de su mandato han cam- Nadal agrega se interesen las obras del 
biado carta con Juan de los Toyos y canal de Deusto, que no están incluí- 
Manúel Vigil Idas por omisión involuntaria.

S. aprueba L hecho. El delegado de Carroceros propone

No ha de/'ado de llamar la atención la 
defensa que del acto, en conjunto, celebrado 
por las derechas hizo la fuerza pública —se­
guramente por orden del gobernador que
tantos éxitos va obteniendo en Vizcaya, 
acaso por otras indicaciones más altas-

o 
y

de su pretensión de cachear a los asistentes 
al mitin antifascista de Zabalbide.

¡Oh previsión la del señor Velarde, para 
quien no reúne condiciones un local con tres 
puertas y la tiene otro con una solamente!

Es que ésta era la condición precisa para 
que nadie saliera sin ser cacheado. Pero...

^La Telaraña* tuvo un nuevo éxito con 
motivo de la huelga del pasado lunes. Los 
Diques, trabajaron.

Parece que el *:listero> perdió un poco más 
del color de su envoltura dorada. Hasta a él 
se le va el color de ver ciertas cosas.

Ya ha conseguido el partido radical 
lo que tanto ha deseado. Ya está su je­
fe al frente de la gobernación del Esta­
do y en el poco tiempo que llev^ las 
riendas del Poder también ha consegui­
do lo que en toda su vida de jacobino 
ha estado deseando lograr: Arrastrar 
al régimen republicano al descrédito; 
entregar a la «moza» con las manos 
esposadas a las orgías de las derechas 
y demostrar al pueblo lo que éste des­
de hace tiempo sospechaba; que él, el 
jefe radical, es el espejo de la mezquin­
dad y ruindad personificada y que todo 
el mito de democracia y libertad ciuda­
dana no tiene cabida en su conciencia 
de mercader, en su alma de negrero y 
en su espíritu trabucaire e inquisidor.

Ahora bien; de toda esta labor no 
sólo vamos a culpar al eufórico jefe. 
Además de aunar esta culpabilidad a 
todos los personajes republicanos que 
intentan gobernar al pueblo sojuzgan­
do su conciencia y libertad y prostitu­
yendo los principales deberes de ciu­
dadanía y deniocracia y, en resumen, 
aherrojando en la máxima crueldad fas- 
cistizante el pensamiento y deseo del 
pueblo soberano, poniendo en práctica 
para lograr esto todos los métodos co­
nocidos y por conocer en un régimen 
de opresión dictatorial, existe la soli­
daridad de quienes llamándose republi­
canos de izquierda no han tenido la 
hombría suficiente de impedir que las 
riendas del Gobif rno republicano fue­
sen a parar a las manos de la agencia 
de char tagistas, cual todos reconoce­
mos es el conglomerado monárquico- 
cedista-radical. No basta que las culpas 
se carguen al trabucaire material, A 
este estado de cosas no se ha llegado 
sin dificultades y que sólo se consiguió 
vulnerar la constitución, con la com­
plicidad de los jefes de los partidos que 
aún se llaman republicanos de izquierda.

No valen ahora lamentaciones. Las 
cosas claras y que la responsabilidad 
cargue quien la ha ocasionado. Unica 
y exclusivamente el Partido Socialista 
está exento de ella, porque ante todo 
supo imponer la rectitud de la concien-

cia y no consintió rebajarse a lo mo­
nárquico facilitando un plan de c®m- 
pleto contubernio destrozando una 
Constitución que aún recientemente 
habían votado todos.

El Gobierno actual, las Cortes ac­
tuales y los fantoches de opereta y sa­
cristía que hoy nos dirigen, no existi­
rían en los lugares de mando que hoy 
están, si en los partidos burgueses de 
izquierda no hubiera existido mezquin­
dad y apetencias de gobierno.

Aún hoy, después de todo lo que 
está pasando, ¿no leemos declaraciones 
políticas en las cuales se cantan bellos 
florilegios de sirena en honor de la de­
mocracia y de la libertad? ¿Qué espe­
ranzas va a tener el pueblo en esas de­
mocracias en las cuales es legal desde 
el robo hasta el crimen, desde el latro­
cinio a toda clase de delitos punibles 
en los textos del Código?

No. Afortunadamente el pueblo so­
berano, el explotado, el productor, se 
ha dado cuenta del atraco que se ha 
hecho a los postulados liberadores de 
un régimen honradamente republicano. 
El pueblo se da cuenta de que las sub­
sistencias suben a diario por culpa de 
los «tenorios» que flirtean con la «re­
pública». El pueblo se desentiende de 
esas democracias y asqueado abandona 
todo contacto con la «matrona», que 
después de una niñez altamente encan­
tadora está ya sufriendo las consecuen­
cias de los vicios que nacen en las sa­
cristías, cuarteles y casas de latrocinio. 
El pueblo se da cuenta de eso; de que 
un estafador. Calvo Sotelo, viene a 
España amparado por la República; que 
un delincuente vulgar, Guadalhorce, 
se apresta a sentir sus derechos capri­
chosamente conferidos por el querido 
de la secretaria particular de la Cáma­
ra; de que quien se ha pasado la vida 
entre lupanares de baja estofa rodeado 
de los profesionales del robo; que quier 
se ha embriagado con la sangre de 
pueblo trabajador se apresta a coronar­
se en el centro del trono truhanesco 
que hoy representa el Parlamento, y 
porque además de todo esto, el pueblo

Mitin de propaganda

(Lo que podrán decir los oradores, 
después de la disposición del Gobierno 
para evitar el apasionamiento de las 
masas).

Ciudadanos: Nos hemos congregado 
aquí para comentar la patriótica actua­
ción del Gobierno Lerroux. Son sus 
miembros (los del Gobierno) personas 
respetabilísimas y de una honradez 
acrisolada y no solamerite ellos, sino 
sus respetables familias incluidas las 
suegras (rumores). Tan es así, que es­
tas personas han sido elegidas para 
desempeñar los cargos de confianza o 
«enchufes» como se decía por las ne­
fastas y putrefactas Cortes Constitu­
yentes (gran ovación) que se tomaron 
el atrevimiento de dudar de la morali­
dad del excelentísimo señor prepidente 
de la minoría radical, benemérito don 
Emiliano Iglesias (se dan vivas a 
don Emiliano).

Si queréis consolidar la República, 
ciudadanos, rogad a Dios para que don 
Alfonso de Borbón haga declaraciones 
de fe republicana (muy bien).

Pidamos a don Juan March nos 
dispense de las molestias sufridas du­
rante su injusto encierro y hagamos 
votos para que Lerroux nos gobierne 
por el tiempo que le queda de vida 
(ovación que dura largo rato).

La huelga

Se^n el señor Martínez Barrios la 
huelga del lunes no alcanzó al 20 por 
100 de los trabajadores. Estos serían los 
datos oficiales remitidos por el señor 

Velarde, de lo que se desprende que 
el 80 por 100 de los trabajadores son los 
distribuidos en la fuerza pública, que 
fué la única que bregó, ahora que dis­
paró al aire, según referencias del se­
ñor gobernador, de lo que se despren­
de que el que perdió el ojo en Portu- 
galete lo llevaba por encima del Puente
colgante.

Microbio

Camarsilas: leed IR lilCHH DI ClHSfS

Agrupación Socia­
lista de Bilbao

Mañana, viernes, día 16, a las nueve de la 
nóche, se celebrará la asamblea general or­
dinaria correspondiente al cuarto trimestre 
de 1933.

Lista de solicitantes para el ingreso en la 
Agrupación Socialista de Bilbao:

Francisco Rioja Ruiz, Angel Escribano Qu- 
tiérrez, Antonio Aguilera Miguel, Román 
Eguía Vicandi, Antonio Cabezas Landa, Ore- 
goria Martínez García y Antonio García Or­
tiz.
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El ejeniplojde^leniair^

El aniversario pardo
Del momento

El fascio y la guerra
En los últimos días de enero del año 

pasado se formó en Alemania el Go­
bierno de coalición con Hitler. Es­
casamente un mes más tarde, el 28 
de febrero, con el incendio del Palacio 
del Parlamento del Reich, loa nacio­
nalsocialistas iniciaron un régimen 
de terror y de persecución despiadada 
y abierta contra las organizaciones 
marxistes. A mediados de julio del 
mismo año, los partidos burgueses fue­
ron disueltos y todas las organizaciones 
no-nacionalsocialistas, políticas y con­
fesionales tanto como las puramente 
culturales o deportivas son, o dirigidas 
por el partido nazista o disueltas. Los 
sindicatos libres como organizaciones 
de clase del proletariado son destruidos 
tan radicalmente como las ligas de li­
brea pensadores, etc., etc. Los grandes 
partidos marxistes, el Partido Socialde- 
mócrata de Alemania como el partido 
comunista alemán están declarados fue­
ra de la ley; su prensa, sus edificios, 
sus fondos han, sido confiscados; sus 
dirigentes y funcionarios gimen en los 
campos de concentración, sufren en 
los presidios o luchan con las miserias 
del destierro. Hoy hace solo poquísi­
mos días que la ofensiva hitlerista ha 
disuelto a las organizaciones monárqui­
cas y así se puede afirmar, que hoy no 
hay más fuerza organizada en la vida 
política y social de Alemania que la 
del partido nacionalsocialista, que todo 
lo determina, la orientación de la 
prensa tanto como la del arte y de la 
literatura, la de la vida social tanto 
como la de la formación espiritual del 
niño. La noche parda se cierne sobre 
Alemania después de transcurrido so­
lamente un año de régimen zarista. 
Tan sorprendentemente rápida, sin es­
fuerzos, sin escrúpulos y arrolladora 
por acertar con .precisión las debilida­
des del movimiento obrero ha sido 
la ofensiva nacionalsocialista en Ale­
mania, que los partidos marxistas ni 
siquiera intentaron o pensaron en opo­
nerle una seria resistencia. Las poten­
tes organizaciones obreras alemanas, 
orientadas exclusivamente en el senti­
do de una agitación pública de masas 
en condiciones de democracia y legali­
dad, se mostraron incapaces de seguir 
luchando en la ilegalidad, desaparecidas 
estas condiciones de democracia y apa­
rente libertad del régimen capitalista. 
A los socialistas alemanes, —muchos 
nos sentimos invadidos de una sensa­
ción de estupor ante tamaña victoria 
del «fascismo» alemán,— les ganó el 
desaliento. Casi empezábamos a dudar 
de nuestras propias fuerzas, de nuestra 
propia voluntad para luchar por la rea­
lización de nuestro ideal. Recuerdo, 
con cuán honda amargura leí no hace 
mucho en las columnas de «El Socia­
lista» Jas palabras del camarada Ara- 
quistáin, pronunciadas en su conferen­
cia sobre el «Derrumbamiento del 
socialismo alemán» y con las cuales pa­
rodiaba la frase usual con que en la 
monarquía francesa se daba el anuncio 
de la muerte del rey. Dijo el camarada 
Araquistáin: ¡Ha muerto el socialismo 
alemán! ¡Viva el Socialismo! En aquel 
momento, influido aún el propio pesi­
mismo por la dialéctica del camarada 
Araquistáin expuesta con su brillante 
oratoria, parecía ver Jad la muerte del 
Socialismo alemán. Luego de reflexio­
nar, este pesimismo no pudo sostener­
se. ¡No! ¡El Socialismo en Alemania 
no ha muerto! Habián muerto hom­
bres (aunque sigan viviendo); habrá 
muerto toda una táctica, habrá muerto 
toda una concepción del Socialismo. 
Pero el socialismo ¡no! El Socialismo, 
en Alemania como en todas partes, es 
algo más que todo ésto, es algo más 
que una táctica, algo más que hombres 
y nombres, algo más que la burocracia 
de organizaciones. ¡El Socialismo es 
toda una cultura, toda una civilización, 
todo un ideal! ¡Todo un ideal de reden­
ción de los explotados y oprimidos, de 
libertad y igualdad para todos! Y este 
ideal jamás podrá morir.

¿No está ahí el ejemplo del cristia­
nismo, que en su tiempo constituyó lo 
mismo un ideal de los explotados y 
oprimidos? ¿No ha sido el cristianismo 
perseguido durante siglos por los em­
peradores y Césares romanos? ¿No han 
sido torturados aquellos cristianos de 
entonces, no han sido asesinados miles 
y miles, echados a las arenas de los 
coliseos para pasto de fieras y recreo 
de tiranos y fanáticos? Sin duda, mu­
chos flaquearon, Pero otros muchos 
ansiaban la muerte del mártir. La gran 
masa no flaqueó, ni ha sido mártir. Se 
ha dejado incorporar en el gran frente 
de los paganos, lo mismo que hoy en 
Alemania se ha dejado incorporar la 
gran masa en el frente del trabajo del 
Dr. Ley, formando un ejército formi­
dable de explotados y oprimidos. Pero 
el ideal no murió, y un día vino en 

que el cristianismo triunfó. Siempre ha 
sido así. Siempre ha habido tiranos, 
grandes y pequeños, quienes con pan 
dulce y látigo, con promesas y castigos 
han podido doblegar a la gran masa y 
rendirla dócil para servir a sus fines, 
pero ningún tirano ha podido nunca 
arrancar de los corazones humanos el 
ideal, y esta fidelidad de los hombres a 
sus grandes ideales ha escrito toda la 
historia del mundo durante miles de 
años, le mismo escribirá la de Alema­
nia, aunque hoy marchen los batallo­
nes del frente del trabajo hitlerista al 
compás de los sones guerreros del 
«Horst Wessel-Lied». La otra música, 
melodía invencible de un ideal, en un 
día del futuro tendrá que sonar también 
en Alemania y no dejarán entonces 
los millones de explotados y oprimidos 
alemanes de agruparse alrededor de las 
rojas banderas de la revolución social 
para la lucha final.

Como para recordárselo a Hitler en 
el día del aniversario de su advenimien­
to al poder, la nueva ejecutiva del Par­
tido Socialdemócrata de* Alemania, 
provisionalmente instalada en Praga, 
ha publicado un nuevo programa, en 
el que, reconociendo torpezas pasadas, 
errores cometidos, proclama la absolu­
ta e imprescindible necesidad de la 
revolución social para la realización de 
nuestros ideales socialistas. Es éste 
programa o declaración programática 
un paso muy alentador hacia adelante, 
porque no hace muchos meses aún, 
los socialistas alemanes no teníamos 
una orientación unitaria. Había que 
distinguir entre las manifestaciones de 
los dirigentes y emigrados del antiguo 
Partido Socialdemócrata, quienes en el 
extranjero encontraron un vasto am­
biente favorable a sus concepciones 
del socialismo y la opinión de nuestros 
camaradas que siguen luchando en 
Alemania misma y quienes por las 
condiciones en las cuales se desenvuel­
ve ésta lucha pueden opinar con más 
objetividad, aunque por sabidas cir­
cunstancias están impedidos más o me­
nos, de dar a conocer su opinión al 
público demócrata del extranjero. Una 
parte de los elementos emigrados no 
logró tan pronto convercerse de la ne­
cesidad de una insurrección armada de 
las masas y cuando más, soñaba con 
una segunda república Weimsriana 
como resultado. El nuevo programa ya 
reconoce por fin, que una república 
estilo Weimar, (quiere decir: una re­
pública burguesa por más Izquierdista 
que sea su orientación), no puede ser. 
Jamás la podrá ya tolerar el proletaria­
do alemán y así lo entiende el progra­
ma en su artículo VII, que dice: «Con 
la victoria del estado totalitario está 
planteado el cruel e ineludible proble­
ma de por cual medio vencerlo. La 
respuesta es: ¡Por la revolución total! 
¡Revolución espiritual, moral, política 
y social!»

Olvidemos, pues, en estos momentos 
las discrepancias de ayer, torpezas y 
errores de los unos, rencores de los 
otros, agrupémonos nuevamente, y 
gritemos frente a los déspotas de la 
Alemania parda: ¡El Socialismo alemán 
no ha muerto! ¡Viva el Socialismo re­
volucionario alemán! ¡Viva la Inter­
nacional!

j. B. WIESE

Desde la cárcel

Alentadoras es­
peranzas

Ante la desvergüenza fascista haga­
mos un rápido y sereno examen de su 
incubación, sacando las debidas deduc­
ciones, y por ellas enderezar nuestras 
actividades por aquellos derroteros que 
hagan posible, primero, la contención 
y más tarde su destrucción. Hagamos 
su análisis desde un plano en que no 
se desvirtúen los hechos, en propio 
beneficio del movimiento obrero.

No hace muchos meses el peligro 
del fascismo era aún hipotético, era 
una nebulosa. Al Correr de los días, 
pequeños brotes se observan en algu­
nas capitales. Golpes de mano más o 
menos encubiertos; intensa propagan­
da en los cuarteles, hasta el extremo 
de oírecer a algunos licenciados del 
servicio militar un inmediato trabajo 
bien remunerado, ¡y vaya trabajo!, el 
de estar a las inmediatas órdenes del 
fascio como rompedores de huelgas, 
cometer atenxados personales, em­
pleando la táctica y medios anarquistas. 
Tan verdad es esto, que se ha llegado 
a ofrecerles armas y uniformes.

La prensa burguesa puesta al servi­
cio del fascismo viene anunciando que 
existe un contrabando de armas de 
guerra para el Partido Socialista. Esta

Instantánea

Nubes tenebrosas
El pacificador y eufórico don Alejandro dice, refiriéndose a medidas del 

Gobierno sobre el orden público, «que no hay que tener prisa, que no se ha 
visto ningún relámpago, habiéndose oído solamente algunos truenos».

Mas es lo cierto que hace ya tiempo resuenan en la calle y hasta en el Par­
lamento; y ese aparente estoicismo con que se presenta ti jefe del Gobierno 
ante la opinión no«convence. Su actitud es semejante a la de esa gente medro- 
silla que cuando oye tronar apresúrase a cerrar puertas y ventanas, creyéndose 
así libre de todo peligro. La cuestión es no oír tronar ni ver la luz relampa­
gueante de las descargas atmosféricas. ¡Pueril ingenuidad!

Lo cierto, lo verídico, es que el trueno, aun recurriendo la autoridad a la 
recogida de ciertos periódicos, y aun prohibiendo la radiodifusión de los dis­
cursos encaminados a fortalecer la República para que no perezca en la indig­
nidad, llega inevitablemente a todas partes. Es el ambiente preñado de injusti­
cias que insubordina a miles y miles de proletarios desesperados, carentes de 
trabajo, que pasan hambre, que ven morir a sus hijos de inanición. Y lo que 
no quiere ver este Gobierno inepto, prisionero de la reacción, es que el rayo 
fulmina más impetuoso cada vez en esas masas de obreros famélicos que recla­
man trabajo y no se les da, pero son conscientes de su derecho a vivir sin vi­
lipendio.

Los truenos retumban con estrépito en toda el área de la nación, y, sin 
embargo, el señor Lerroux no tiene prisa en aplicar soluciones que atenúen las 
inquietudes de tanto desesperanzado. ¿Se espera, provocándolos, a que los ra­
yos causen daños que pudieran evitarse?

Ya se anunciaba la reunión en Sevilla de más de siete mil obreros parados 
para conminarle al Gobierno a que se les atienda en sus apremiantes deman­
das. ¿No le infunde pavor estos truenos resonantes? ¿Le basta con cerrar las 
contraventanas y no ver la tempestad que se avecina amenazadora? Ese gesto 
arrogante presentado por el señor Lerroux con apariencias de fiero león, lo 
juzgamos aparente nada más. Lo demuestra el acuerdo de que salgan los guar­
dias armados con tercerolas. Esta medida da a entender que asustan les truenos?

Reitera su cr ;encia don Alejandro de que no pasa nada grave ; pero éí no 
cesa, inquieto, de separar el visillo y otear por la ventana.

¿Esperará a alguien?
Alpín

Fuera de la ley
Hemos llegado a un momento en 

que las aspiraciones del pueblo se fun­
den tan íntimamente que todos, abso­
lutamente todos, alimentamos un sen­
timiento revolucionario que nos arras- 

información tiene, como toda informa­
ción periodística, su motivo. En esta 
es para encubrir el contrabando de 
armas que se está intentando desde 
Alemania para armar a las huestes 
fascistas españolas.

Lo que antes era una nebulosa, bas­
tó que llegara al Poder el señor Le­
rroux para que tomara consistencia y 
se estructurara. Hoy estamos ante un 
hecho concreto: que el fascismo en 
España se mueve por todos los ámbitos 
de la Península ensoberbecido por la 
tolerancia gubernamental. Venden su 
prensa, aun cuando en algunos lados 
la virulencia revolucionaria del prole­
tariado haya dado un escarmiento a 
estos aprendices de fascistas.

En la actualidad, el fascismo se está 
preparando. Forma sus «escuadras» 
para cuando existan las necesarias con­
diciones psicológicas lanzarse al asalto 
del Poder. Llegado a este extremo, si 
se encontrara ante un Gobierno blan­
do que le deje vía libre, tanto mejor 
para él. Pero si tropieza con un Go­
bierno consciente de su deber republi­
cano, que no se entregara, acudiría a 
la máxima violencia.

Esta es la verdad trágica del drama 
por que está atravesando la República, 
gracias a la euforia de algunos hombres 
que se titulan republicanos. Estos mis­
mos dicen que el Estado se basta para 
aplastar todo brote de fascismo y que 
no consentirán ni dictadura roja ni 
dictadura negra. Pero en sus labios se 
adivina algo que no se atreven a decir: 
«queremos dictadura republicana».

El proletariado, con su fino instinto, 
sabe que el peligro del fascismo no es 
ninguna fórmula para asustar a ele­
mentos remisos, sino que es una ver­
dad, y ante este inminente peligro se 
apresta para luchar.

El Partido Socialista en estos mo­
mentos se preocupa de ultimar aque­
llos pormenores que aseguren el triun­
fo a la clase obrera. Para preparar la 
gran insurrección los discursos ya no 
sirven y el Partido ha ordenado a todos 
sus militantes: «Preparaos por todos 
los medios para la lucha.» Es decir, 
que nos pongamos en condiciones de 
tener aquellos medios y conocimientos 
militares indispensables para una dura 
pelea.

Yo espero de los jóvenes socialistas 
que estos llamamientos los recojan y 
en noble emulación adquieran aquel 
saber que nos es necesario.

Tengo sobrados motivos para sentir­
me optimista. Hasta mí han llegado 
cálidas y prometedoras esperanzas de 
unos decididos y valerosos camaradas. 
Espero que sabrán poner en el lugar 
que corresponde el nombre de las Ju­
ventudes Socialistas. '

Desde las rejas de la cárcel yo les 
animo a que sigan por ese camino. 
¡Jóvenes camaradas, adelante por la 
próxima y anhelada Revolución social!

TOMÁS VIVANCO

tra hacia la implantación de nuestra 
república, después de haber luchado 
por mantener un régimen demócrata 
que, por incomprensión y egoísmo, 
han llevado a una situación en que 
todo sentimiento de abnegación ha des­
aparecido por el deseo del sistema ca­
pitalista en ahogar las aspiraciones del 
proletariado.

Ei mundo arrastra a las naciones 
hacia un régimen fascista empujado 
por las fuerzas de un capitalismo que 
se derrumba, y lejos de conceder a 
una nueva sociedad el derecho de go­
bernar, se cortan sus aspiraciones ha­
ciendo leyes donde la crueldad se ma­
nifiesta siempre en contra de un sector 
determinado que somos nosotros, como 
si así pudieran alargar la vida de un 
enfermo que irremisiblemente ha de 
dejar de existir.

Hoy, en que la crisis ha adquirido 
proporciones insospechadas, no se ve 
como forma de gobierno más que un 
sistema en que las libertades sean so­
metidas ante el más fuerte y como 
siempre en casos semejantes, el siste­
ma gubernativo de las naciones capita­
listas ve su salvación en un período 
dictatorial que al igual que el alemán y 
el italiano someta al pueblo obrero en 
un silencio forzoso destrozando sus 
organizaciones y deshaciendo para una 
cantidad considerable de años todo 
peligro para el capitalismo mundial.

Pero el mundo obrero se ha cansado 
de sufrir un régimen de desigualdad y 
reclama sus derechos gubernativos. Si 
hasta ahora se vino rigieiido los desti­
nos de las naciones bajo un sistema 
corwvencional para un sector determi­
nado, hoy, fracasado el sistema, busca 
el mundo uno mejor, pero como éste 
no es precisamente el que puede con­
venir a los gobernantes de hoy día, es 
necesario exterminar a quien pudiera 
ponerlo en vigor y para ello nada me­
jor que perseguir a la clase trabajadora, 
diezmarla, y evitar de esta forma que 
en su día se imporga a una sociedad 
inmantenible ya.

España ha caido también en las mis­
mas garras que las demás potencias ; si 
alguna diferencia existe es que el pro­
letariado español, más perspicaz que 
sus hermanos de otros países, ve venir, 
lo ha visto ya anteriormente el caos en 
que quieren sumirle, pero la burguesía 
española olvida tal vez, que el trabaja­
dor ha sufrido en España una dictadura 
que no podrá olvidar tan fácilmente.

Y a pesar de esto no se ha vacilado 
en llegar a los extremos más vergon­
zosos. Unas elecciones que han dejado 
en la historia de España un nuevo bo­
rrón, una persecución contra el obrero 
que parecía terminada pero que ha co­
menzado más sañudamente que nunca, 
y unas leyes que éste consiguió dentro 
de toda legalidad y que ahora se dero­
gan y se anulan desamparándole nue­
vamente y dejándolo sin un medio de 
defensa.

Nuestros camaradas de gobierno, en 
el gabinete Azaña, consiguieron hacer 
unas leyes que favorecían a los traba­
jadores españoles. La ley de Términos 
municiqales. Jurados mixtos, etc., que 
aliviaron en algo a quienes se veían en 
la necesidad de pleitear con los patro-

Un terrible espectro amenaza en es­
tos momentos a España: el éspectro 
del fascismo. La burguesía se apresta a 
la lucha y trata de someter a los traba­
jadores a las torturas de una dictadura 
fascista, a cuyo fomento contribuye 
desvergonzadamente Lerroux, émulo 
de Mussolini, secundado por los repu­
blicanos históricos que aún no han po­
dido librarse de la responsabilidad que 
sobre elloa pesa por no haber sabido 
defender la República del 73 de las ga­
rras de un Pavía. El triunfo del régi­
men fascista que se está gestando en 
España con toda actividad y del que 
existen ya organizaciones capitaneadas 
por Primo de Rivera, hijo, y otros 
«chicaniers» aburguesados, significaría 
la destrucción de las fuerzas obreras, 
la mordaza de hierro para el pueblo, 
la abolición de todas las garantías indi­
viduales y colectivas. Sus procedimien­
tos ya son de todos bien conocidos; se 
nos perseguiría a sangre y fuego, se 
nos sometería a los tormentos más in­
humanos, crueles e inmorales, seríamos 
arrojados a los campos de concentra­
ción como perros y se nos dejaría mo­
rir en ellos de hambre y de miseria...

Como en Italia y Alemania, en Es­
paña, si llegase a triunfar el régimen 
fascista, todas las organizaciones obre­
ras serían deshechas, nuestras Coope­
rativas serían sustituidas por Coopera­
tivas fascistas; no podrían publicarse 
periódicos o libros que no fueran ofi­
cialmente fascistas; no habría más es­
cuelas que las católico-fascistas y, en 
general, la nación sería militarizada en 
sentido fascista, y todo aquel que se 
opusiera a ello sería eliminado por me­
dio del terror como en los tiempos de 
la Inquisición...

El fascismo, «fascistizzare la nazio- 
ne», que dijo Mussolini, es una con­
cepción capitalista, consecuencia de la 
revolución rusa, para contrarrestar la 
acción revolucionaria de los trabajado­
res de todas las naciones.

El capitalismo internacional, dándo­
se perfecta cuenta del peligro que co­
rre si Rusia, como todo lo hace presu­
mir, logra restablecer sú economía y 
de la enorme influencia que en este 
caso ejercería la nación roja en la or­
ganización revolucionaria de las demás 
naciones, pretende‘impedir que en los 
demás países se produzcan hechos co­
mo en Rusia, y para ello amordaza al 
proletariado por medio del sistema fas­
cista, para, mientras tanto, ir prepa­
rando en Alemania, Itslia, Japón, Es­
tados Unidos, Inglaterra y demás po­
tencias con careta más o menos paci­
fista, los efectivos necesarios para una 
nueva guerra mundial, que ya están 
buscando la forma de encender, y que 
no significa, como quieren hacer ver, 
una revancha contra Francia, sino que 
el verdadero móvil es el régimen co­
munista de Rusia y contra cuya nación, 
si no directamente al principio irían lan­
zados los ataques en alianzacriminal.

El capitalista lo que busca, a más de

nos. La ley de Términos municipales 
se deroga y como ella se pretende anu­
lar otras. ¿Es el obrero quien se coloca 
fuera de la ley pretendiendo que la 
ley se cumpla o es la ley quien aban­
dona a los obreros? Nunca el proleta­
rio pretendió salirse de la ley. Si se 
puso contra ésta fué por que ésta se 
puso anteriormente contra él. El ins­
tinto de conservación, el derecho de 
defensa qua tenemos todos los huma­
nos por el sólo hecho de serlo nos 
hace ir contra quiee nos ataca. Porque 
¿no es un ataque de lesa humanidad 
quemar el arroz, el trigo, el café y de­
rramar la leche cuando en el mundo 
existen muchos miles de seres que se 
mueren de hambre?

Luego no somos nosotros quienes 
nos colocamos fuera de la ley. Es la 
ley que no tiene consideración con 
nosotros o los legisladores de un régi­
men capitalista para quienes hasta el sis­
tema guerrero a pesar de ser un crimen 
es un negocio más o menos fructífero.

Leyes si, pero que amparen a te dos. 
No arbitrariedades como las alemanas 
e italianas que nos releger, a la califi­
cación de irracionales. Se espantan de 
que el obrero comprenda la necesidad 
de unirse porque saben que de su 
unión ha de salir su destrucción. Es 
una lucha que existe desde que existe el 
mundo, pero cuya culpa no está en 
nosotros sino en quien siendo legisla­
dor hizo unas leyes caprichosas que al 
ir abiertamente contra el que todo pro­
duce les colocó ya desde su nacimiento 
fuera de unas leyes que nunca tuvieron 
para él más que rigores extremados que 
le persiguieron y anularon tan solo por 
hacer reclamaciones que son leyes na • 
turales.

L. SOURROULLE

llenar sus arcas, es destruir el foco co­
munista ruso, que hoy es un potente 
faro que ilumina a todos los trabajado­
res del mundo, sirviéndoles de orien­
tación para sus próximas y respectivas 
revoluciones que han de traer coi sigo 
la muerte del régimen burgués.

Afortunadamente, para Rusia no ha 
sido nunca un secreto esta burda ma­
niobra capitalista, y ante posibles acon­
tecimientos se ha preocupado desde un 
principio de prepararse para la acción 
defensiva y con sus propios medios y 
con la cooperación de todos los traba­
jadores del mundo que estaríamos dis­
puestos, si fuera preciso, a dar nuestra 
vida por Rusia, ésta está prevenida 
para responder cumplidamente al ata­
que.

Pero, de ser posible, lo conveniente 
sería hacer abortar la nueva guerra, 
pues de producirse ésta sería terrible, 
hasta el extremo de que, por su carác­
ter químico y devastador, constituiría 
la destrucción de pueblos, ciudades y 
hasta de naciones enteros, corí retro­
ceso de más de 300 años en la vida de 
la civilización. Los muertos e inválidos 
y enfermos como consecuencia de los 
gases químicos se pueden calcular en 
cientos de millones, siendo el mayor 
de los crímenes que jamás pueda con­
cebir cerebro humano.

Para que los compañeros lectores 
puedan darse una pequeña idea de lo 
que puede ser la nueva guerra vamos 
a reproducir las siguientes autorizadas 
opiniones:

Sir Max Muspartt, analizando la se­
rie de gasea que se emplearían en la 
próxima guerra y sus efectos, dice: 
«Los lacrimógenos, que actúan sobre 
los ojos, sobre las mucosas, sobre los 
órganos respiratorios y sobre el estó­
mago, entre los que es preciso distin­
guir el brobensilciano y el cloracetófo- 
no, del que tres diézmilésimas de mi­
ligramo en un metro cúbico de aire 
bastaría para provocar la muerte más 
horrible. Los asfixiantes que compren­
den: el fósgeno, la palita y el nitroclo- 
roformo. Estos gases ocasionan prime­
ro ahogos, la boca se llena de espuma, 
la cara se torna azul y verde, más tar­
de sobreviene la ceguera y la víctima 
se retuerce entre terribles dolores...»

El conde de Halsbury ha dicho: 
«Cuarenta toneladas de difenilcianor- 
sina bastarían para aniquilar la pobla­
ción entera de Londres...»

El general alemán von Altrich ha 
escrito: «En la guerra futura, los gran­
des centros enemigos serán los más 
amenazados, es decir, las grandes ciu­
dades, las regiones industriales, los de­
pósitos de municiones, los servicios de 
agua, gas y electricidad, en una pala­
bra, todo cuanto constituya el organis­
mo vital del país. Será regla general 
repartir gases asfixiantes sobre comar­
cas enteíras. La población de inmensos 
territorios estará constantemente ame­
nazada de ser aniquilada. La futura 
guerra será más un exterminio en masa 
de la población civil que la lucha de 
os ejércitos...»

Resutíien: Una interminable monta­
ña de cadáveres, millones y millones 
de madrés sin hijos, mujeres sin mari­
dos e hijos sin padre y una sociedad 
entera destruida. ¡Todo escombios, 
sangre y podredumbre! Hacho queda 
el epílogo de lo que sería una futura 
juerra. Pero por encima de todo esto 
xabría algo más horrible, más irrepara- 
fle, más trágico. De, entre las ruinas 
de la sociedad surgiría un régimen ca­
pitalista más poderoso, bajo cuyas pe­
zuñas estaría destrozada, igual que en 
a Roma antigua, la clase trabajadora...

¡Trabajadores, meditad ante la triste 
realidad. Es preciso en estos momentos 
críticos que todos olvidemos agravios 
pasados. Démosnos cuenta de la red 
que nos tiende la burguesía unida de 
:odos los países. Imitémosles, somos 
os más y los mejores. Impidamos con 
nuestro gesto decisivo y viril que el 
fascismo arribe a nuestro país. Luche­
mos con ardor contra los secuaces de 
este monstruo que llega. Démosle 
muerte antes de que se acerque, pero 
todos junt is, sin diferencias ideológi­
cas, fundidos por un único dolor: el 
de la explotación!

¡Camaradas, preparémosnos, tome­
mos las armas para una guerra, pero 
no para una guerra entre hermanos 
que sienten y piensan como nosotros 
allende las fronteras y loa mares, sino 
para hacer la guerra a la burguesía, pa­
ra hacer la revolución social, para ex­
terminar para siempre a tanto y tanto 
tirano!...

j. M. AMBROY

Compañero, trabajador,

“El Socialista“
•a tu periódico; cómpralo»
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